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El MUSEF desarrolla sus actividades en el ex palacio de los Marqueses de Villaverde. La estructura arquitectónica se cons-

truyó en 1730, tiene un típico estilo colonial y destaca por sus patios con arquerías de piedra y su arco triunfal central de 

medio punto, con escudo heráldico esculpido en piedra. Esta magnífica edificación se ubica en el centro histórico paceño, 
entre las calles Ingavi y Jenaro Sanjinés. Por su arquitectura civil colonial en 1930 fue declarada Monumento Nacional.
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Entidad cultural del Estado Plurinacional que tiene 
por misión recuperar, fortalecer, proteger, custodiar, 
conservar, registrar, restaurar, promover y poner en 
valor el patrimonio cultural tangible e intangible 
bajo responsabilidad de sus repositorios. Gravitar 
en la dinámica presente de las culturas, desde el pa-
trimonio de los pueblos conservado en los centros. 
Abrir espacios de intercambio igualitario entre las 
culturas que conforman la plurinacionalidad/diver-
sidad. Estimular la producción cultural contempo-
ránea como consecuencia de continuidades históri-
cas. Fortalecer la investigación como detonante de 
las tres misiones precedentes. Generar diálogos de 
saberes y conocimientos entre los actores sociales y 
la FCBCB con el objetivo de precautelar la memo-
ria en el proceso social.

Revista Cultural Académica de la Fundación Cul-
tural del Banco Central de Bolivia, cuyo propó-
sito es incentivar la investigación y promover la 
reflexión académica sobre el patrimonio cultural, 
documental e histórico por medio de estudios 
inéditos especializados que desarrollan temáticas 
referidas al arte, historia, literatura, museos y cul-
tura, impulsando el desarrollo científico cultural 
en Bolivia y Latinoamérica.
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Cultura, además de la dimensión material del 
quehacer humano, tiene alcances sociales y 
simbólicos. Sus expresiones son los desarrollos 

tecnológicos, los instrumentos musicales y de trabajo, 
la vestimenta, los utensilios para el cotidiano vivir… 
Ella se manifiesta, además, en las normas de conviven-
cia societales y los valores que los seres humanos hil-
vanan en sus interacciones con sus semejantes, cons-
tituyéndose ellos en referentes para su continuidad y 
búsqueda de nuevos horizontes de convivencia social. 
Son parte también de la cultura, las creencias, la lógica 
significativa de los rituales, las melodías musicales de 
tiempos y espacios diversos; a ello se suman los soni-
dos, signos y voces que adquieren significación codifi-
cada que solo será descifrada por una comunidad que 
ha sido adiestrada para abrir los códigos, llegando a ser 
el lenguaje de esos grupos humanos.

La Revista Cultural Piedra de Agua, Yaku Rumi, 
Uma Qala e Ita-I en el lenguaje de las tres socieda-
des con mayor número de hablantes en el Estado 
Plurinacional de Bolivia, concede prioridad en su 
Número 25 de publicación precisamente a esta di-
mensión simbólica, las lenguas indígenas. 

Así, la Sección Dossier de la Revista contiene el 
artículo Aproximaciones al Machaj Juyai, la lengua 
Kallawaya, de Juan Pedro Debreczeni Aillón, quien 
discurre sobre el desarrollo de esta lengua, con an-
tecedentes históricos en la lengua puquina, idioma 
de la cultura precolombina de Tiahuanaku.

Por su parte, Jackeline Rojas Heredia, también 
en Dossier, expone sobre el poco conocimiento 
que se tiene de las lenguas del oriente bolivia-
no, Guaraní, Zamuco, Guarayo, Bésiro y el Gua-
rasug´we, esta última, en palabras de la autora, en 
extinción, debido a la poca práctica habitual de 
los poseedores de este idioma.

El lingüista Edwin Usquiano Quispe, escribe 
Arusat Arxatasiñän, Defendamos nuestra lengua, 
un texto íntegramente en aymara, incidiendo en 
el potencial de este idioma para la reafirmación 
cultural y sociopolítica de sus hablantes.

Piedra de Agua, Nro. 25, en el tema central de lenguas 
originarias, reproduce una entrevista de la comunicado-
ra social Jackeline Rojas Heredia a la reconocida cientis-
ta social Silvia Rivera Cusicanqui. El mensaje de la con-
versación gira en torno a la relación entre el aymara y el 
castellano y de sus influencias mutuas, de las que resulta 
el “castemillano”, una lengua popular vigente hoy. 

El gestor cultural Benjamin Chávez,  realizó  un diá-
logo con Clemente Mamani Laruta, Premio Nacio-
nal de Gestión Cultural 2008, resultando de ello el 
artículo Clemente Mamani Laruta, varios personajes  
un mismo idioma, en el que se recupera facetas im-
portantes de la trayectoria personal del galardonado, 
marcada por el horizonte de sentido aymara. 

En la Sección Dossier, se incluye, asimismo, un artí-
culo del escritor e investigador hondureño Fabricio 
Estrada, quien comparte los resultados de una ex-
periencia de mujeres de la etnia Lenca de Honduras 
después de conocer el mar, que la comparten con 
mujeres garífuna de la costa caribeña. El aporte del 
investigador tiene el sugerente título Imaginar que el 
cuerpo es el mar, la interseccionalidad infinita.

Ya en la Sección destinada para los resultados de 
investigaciones o proyectos de investigación, Pie-
dra de Agua, Nro. 25, invita a la lectura y a la 
discusión sobre diversos temas culturales. Así, Ge-
naro Huarita Choque, del Instituto de Investiga-
ciones Antropológicas y Museo Arqueológico de la 
UMSS, Cochabamba, nos hace conocer la múltiple 
presencia en la tradición oral del Atuq Antonio, el 
zorro, regulador de las actividades agroecológicas, 
durante todo el ciclo vital en la región andina de 
Piucha, Sur del Departamento de  Oruro. 

Por su parte, Significados reales e imaginarios del 
prócer: una interpretación de la novela histórica, la 
historiografía y los dibujos animados  de Marcelo 
Maldonado Rocha es un ejercicio heurístico que 
se basa en un capítulo de una serie animada (Los 
Simpson), donde la hija mayor de la familia, Lisa, 
emprende una cruzada para desmontar los signifi-
cados que giran en torno al prócer de su localidad, 
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decisión que ocasiona un desenlace imprevisto. 
Pues, la existencia del prócer es completamente 
contraria a la versión del mito, que de él exponen 
los libros de historia. No obstante, el mito tiene 
la capacidad de evocar los “mejores sentimientos 
del pueblo”, mediatizados por el lenguaje, que es 
lo que  prioriza la novel investigadora. 

Para llenar un vacío marcado de estudios sobre la 
presencia africana y sus descendientes en los siglos 
XVI-XX en Bolivia, nuestra Revista Cultural le da 
la palabra escrita a Paola A. Revilla Orias,  inves-
tigadora del Bonn Center for Dependency and 
Slavery Studies, quien revela datos sorprendentes 
como el “blanqueamiento” de algunos próceres de 
la Independencia, por tanto, de sangre africana,  y 
la reafirmación de la negación de la diversidad cul-
tural, situación en la que los africanos y sus descen-
dientes eran totalmente ignorados.

Todavía en esta Sección de Investigación, Mariane-
la España Mita y Janela Ingrid Vargas exponen las 
líneas generales de un estudio, Producción sonora: 
cantos tradicionales de mujeres del Norte de Potosí 
boliviano, a  realizarse desde el Centro de la Revo-
lución Cultural (CRC), de la Fundación Cultural 
del Banco Central de Bolivia (FC-BCB), que per-
mitirá recuperar y poner en evidencia el patrimo-
nio musical de las mujeres del Norte de Potosí. 

La Revista Piedra de Agua, Nro. 25, le concede 
también un lugar al Cine. En él, Jackeline Rojas 

Heredia identifica los invalorables aportes del Cen-
tro de Formación y Realización Cinematográfica 
(CEFREC), un laboratorio de intensa actividad 
para las y los comunicadores indígenas, quienes re-
tratan, mediante audiovisuales,  el cotidiano vivir 
y las vicisitudes y horizontes de desarrollo de sus 
pueblos.

La Sección Reseña está dedicada a la producción 
bibliográfica del Museo Nacional de Arte (MNA) 
de la FC-BCB Dios y la máquina, singularidad y la 
serialidad en la pintura colonial andina. En ella se 
explica cómo la pintura de los siglos XVI-XVIII se 
constituyó en un recurso didáctico para afianzar la 
colonialidad en los territorios conquistados en esta 
parte de América.  

Con esta publicación, la Fundación Cultural del 
Banco Central de Bolivia quiere contribuir a la re-
flexión y a la discusión sobre la amplia y compleja 
realidad de la cultura, expresada ella en dimensio-
nes, tiempos y espacios múltiples, con personajes 
e intencionalidades diversos, con la invitación de 
que los resultados que se exponen en este Número 
de Piedra de Agua sean un acicate para nuevos es-
tudios e investigaciones en este ámbito. 

José Antonio Rocha Torrico 

Comité Editorial



Pablo Ramos Sanchez
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Pablo Ramos Sanchez
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El legado del economista de izquierda y 
militante del Proceso de Cambio

Fue el primer rector de la Revolución Universitaria, 
movimiento que plasmó su ideario en las bases ideo-
lógicas de la Revolución Universitaria en 1970, que 
afirma: “La universidad encontrará su pleno auge 
cuando el pueblo derrote al imperialismo y a sus agen-
tes internos (…) El objetivo último de la Revolución 
Universitaria es, pues, el socialismo”.

En enero de 2021, recibí la visita del economista Pablo 
Ramos Sánchez. Vino acompañado de Pablo Manci-
lla, arquitecto ambientalista, hijo de Coco Manto. En 
el diálogo abordamos temas de interés cultural. Fue 
entonces que anunció la predisposición de la familia 
de uno de los acuarelistas más célebres de América La-
tina, Ricardo Pérez Alcalá (1939-2013), de donar 12 
obras de su autoría, que quedaron en México cuando 
el pintor retornó a Bolivia, donde falleció.

Luego de intensa y exitosa gestión, que contó con 
la colaboración del embajador de Bolivia en Mé-
xico, José Crespo Fernández, la preciada donación 
llegó a Bolivia y pronto será entregada al Museo 
Nacional de Arte para su custodia, conservación y 
puesta en valor.

Fue una feliz circunstancia que Pablo Ramos ofi-
ciara como responsable para definir el destino final 
de la colección. Con buen criterio, recomendó que 
la colección sea entregada a la Fundación Cultural 
del Banco Central de Bolivia (FC-BCB). Ese he-
cho retrata la faceta de Ramos, de patriota sensible 
con el patrimonio cultural de la Nación.

Ramos nació en la provincia Gran Chaco, Tarija. Re-
cientemente retornó a Yacuiba, donde le sorprendió 

la muerte, el 24 de septiembre a la edad de 84 años.

Pasó su infancia en su tierra provincial, estu-
diando sus primeras letras en una escuelita ru-
ral. Sus padres decidieron trasladarlo a la capital, 
Tarija, donde cursó la secundaria en el colegio 
San Luis, obteniendo el título de bachiller a los 
17 años de edad. 

Habiendo culminado el bachillerato, tomó la 
decisión de viajar a la ciudad de La Paz, sede 
de Gobierno, donde se matriculó en la carrera 
de Economía de la Universidad Mayor de San 
Andrés, época en la que fue elegido dirigente y 
presidente del Centro de Estudiantes de la carre-
ra de Economía, integrando la Federación Uni-
versitaria Local (FUL).

En 1960 obtuvo la licenciatura en Economía y 
realizó estudios de posgrado en el área de Pla-
nificación General en Chile, México y Estados 
Unidos. A su retorno al país se integró a la cáte-
dra universitaria, mostrando su compromiso con 
ideales de izquierda.

Los años de infancia en su solar nativo fueron de-
terminantes para asumir conciencia sobre las con-
diciones de pobreza que afectaban a la mayoría de 
la población boliviana. Su sensibilidad guiaría sus 
pasos en el futuro.

La revolución universitaria

El 25 marzo de 1970, un conflicto entre Alipio Va-
lencia Vega, decano de la Facultad de Derecho, y 
el rector Carlos Terrazas derivó en un movimiento 
estudiantil universitario que protagonizó la Re-
volución Universitaria de 1970. El 3 de abril, los 

*  Es historiador (UMSA) y presidente de la Fundación Cultural del Banco Central de Bolivia.

Luis Oporto Ordóñez
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estudiantes universitarios desconocieron a la Fede-
ración Universitaria Local (FUL) y al Rector, desig-
naron un Comité Revolucionario, con el objetivo 
de construir una nueva universidad.

Alfonso Velarde relata que ese órgano de poder or-
denó precintar “el Consejo Universitario y el Rec-
torado y se constituye como autoridad máxima de 
la universidad y se procedió al veto político de todo 
aquel docente que de alguna manera hubiera apo-
yado al gobierno de (René) Barrientos, o hubiera 
tenido alguna simpatía con esa administración”.

Miguel Pinto afirma que “el 16 de abril de 1970, 
los universitarios aceleraron el proceso rebelde en 
una tercera Asamblea, designaron al economista 
Pablo Ramos como Rector”. Velarde acota que “Pa-
blo Ramos —que era un docente joven que estaba 
de acuerdo con hacer el cambio estructural— ganó 
la elección. En la plancha ganadora también estuvo 
Rolando Costa Arduz, como secretario General”.

Ramos formó parte del centro de estudios políticos 
‘Espartaco’, que tuvo influencia entre los partidos de 
izquierda de esa época. Fue uno de los fundadores del 
Movimiento de la Izquierda Revolucionaria (MIR) el 
ala radical del Partido Demócrata Cristiano que asu-
mió el denominativo de Partido Demócrata Cristiano 
Revolucionario (PDCR), que se fusionaría al MIR.

Ramos fue el primer rector de la Revolución Uni-
versitaria, movimiento que plasmó su ideario en las 
Bases ideológicas de la Revolución Universitaria en 
1970, que afirma: “La universidad encontrará su 
pleno auge cuando el pueblo derrote al imperialis-
mo y a sus agentes internos (…) El objetivo último 
de la Revolución Universitaria es, pues, el socia-
lismo. La transformación de la universidad tecno-
crática y liberal y su reestructuración académica se 
subordinará a esta estrategia final”.

La dictadura y el exilio

la reacción fascista no se dejó esperar. El 21 de julio, 
más de 30 cadetes del Colegio Militar, tomaron el 
Monoblock y lo entregaron a “Los Marqueses”, un 
grupo delincuencial que sembró terror en la ciudad 
de La Paz, autodenominados “Comando Unificado 
del Nacionalismo y la Democracia”, enarbolando la 
consigna “Rojos, ¡fuera de la universidad carajo!”, 

respaldado por Falange Socialista Boliviana (FSB) y 
financiado por el sector fascista del gobierno de Al-
fredo Ovando. En efecto, la conspiración contaba 
con el apoyo del gobierno y fue liderado por Alfre-
do Candia, líder de la “Liga Mundial Anticomunis-
ta”, asesorado por el capitán Luis Arce Gómez.

En 1971, bajo el gobierno nacionalista de Juan 
José Torres, la Revolución Universitaria se conso-
lidó y la UMSA integró la Asamblea del Pueblo, 
un “Soviet” que buscaba instalar un gobierno so-
cialista, hecho que detonó el golpe de Estado de 
Hugo Banzer, el 21 de agosto, que identificó a la 
Universidad como un objetivo político, ordenando 
un ataque armado y su clausura.

Ramos fue enviado al exilio a México, por la 
dictadura fascista de Banzer. Durante su exilio 
se desempeñó como docente en la Universidad 
Autónoma de México. Pasó a Santiago de Chile, 
trabajando como docente universitario (1972). 
El cruento golpe de Estado de Augusto Pinochet 
contra el presidente socialista Salvador Allende, lo 
obligó a retornar a México (1973), como experto 
de la Organización de Naciones Unidas (ONU), y 
posteriormente ejerció la docencia universitaria en 
Santo Domingo (República Dominicana).

Denunció el septenio fascista

A la caída del dictador Banzer, retornó a Bolivia en 
la primavera democrática, dedicándose a analizar el 
septenio en su obra Siete años de Economía Boli-
viana (1980), en la que denota el carácter fascista de 
la dictadura, analiza las causas generales del ascenso 
fascista en la América Latina y la naturaleza de la 
acumulación en la economía primario-exportadora 
y en el proceso de sustitución de importaciones.

Disecciona el modelo banzerista, a la luz de los fac-
tores externos, los aspectos políticos, el contenido 
social, el fascismo y la cultura. Enjuicia el modelo 
económico del banzerato, que privilegió la ayuda 
externa con un endeudamiento externo histórico, 
la inversión extranjera privada directa, las donacio-
nes, las exportaciones de bienes y servicios y los 
derechos especiales de giro.

En los factores internos, analiza el proceso infla-
cionario, el gasto estatal, el perverso congelamien-
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to de salarios y la libertad de precios, la incenti-
vación de ahorro personal, la ampliación de la 
demanda interna y la represión como política de 
Estado. Estudia el mecanismo de acumulación, la 
inversión pública y la inversión privada, el creci-
miento sectorial. Concluye su análisis con las con-
secuencias y perspectivas, en el que denuncia los 
grupos sociales beneficiados, los efectos de la crisis 
y las perspectivas futuras.

Banzer nunca perdonó a Pablo Ramos el hecho 
que hubiera publicado el estudio documentado del 
septenio banzerista que destruyó la economía esta-
tal y abrió las puertas al narcotráfico y la inflación 
que detonaría durante el gobierno de Hernán Siles 
Zuazo, ahogando económicamente el atisbo de un 
gobierno popular.

Banzer urdió un golpe de Estado ante la inminen-
cia del Juicio de Responsabilidades impulsado des-
de el Congreso por el diputado socialista Marcelo 
Quiroga Santa Cruz, al que identificó como objeti-
vo político, por cuya razón fue ubicado y asesinado 
con inusitada crueldad, encargando la tarea sucia 
al general anticomunista Luis García Meza Tejada 
el 17 de julio de 1980.

El gobierno dictatorial de Luis García Meza, persi-
guió a Pablo Ramos, viéndose éste forzado nueva-
mente a salir exiliado al exterior. Retornó al país en 
octubre de 1982, con la reconquista de la democra-
cia y la entrega del poder a Hernán Siles Zuazo.

De inmediato se propuso denunciar el carácter fas-
cista del golpe del 17 de julio de 1980, en su obra 
Radiografía del golpe de Estado (1983), que arranca 
su análisis con los antecedentes inmediatos, durante 
el régimen fascista de Banzer, para pasar a analizar la 
mecánica del golpe, los preparativos, el terrorismo 
de Estado, la psicosis del golpe, el nefasto papel de 
los paramilitares, las bases de sustentación social y 
política del régimen, el oprobioso papel del imperia-
lismo y de los países vecinos, la tipificación del gol-
pe, su carácter fascista, la cruel y cruenta represión 
de la clase obrera; el contenido económico signado 
por el narcotráfico, los intentos de institucionalidad 
y sus perspectivas, finalizando con una relación de 
los últimos días del régimen, los gobiernos transito-

rios, el inicio de la UDP en el gobierno y una alerta 
sobre la democracia en peligro.

Incursión en la política y su militancia  
en el MAS

Pablo Ramos retomó su cátedra y fue elegido 
rector de la Universidad Mayor de San Andrés 
en 1983, 1988 y 1993. Se incorporó de manera 
orgánica al partido de gobierno, Movimiento Al 
Socialismo (MAS), hecho que jamás ocultó. Su 
incursión política lo llevó a ser elegido concejal 
de la Alcaldía de la ciudad de La Paz (2004) y 
ocupó la vicepresidencia del Concejo Municipal 
de La Paz (2005 y 2008).

El presidente Evo Morales lo designó como Prefecto 
del Departamento de La Paz, siendo el último no-
minado de manera directa, desde el 10 de agosto de 
2008 hasta el 29 de mayo de 2010. El 3 de enero 
de 2017, el presidente Evo Morales lo designó como 
presidente del Banco Central de Bolivia, cargo en el 
que se mantuvo hasta noviembre de 2019, siendo 
destituido por el gobierno de facto de Jeanine Añez, 
quien se autoproclamó presidenta del Senado y del 
Estado Plurinacional, como efecto del golpe de Esta-
do gestado desde el movimiento cívico cruceño, lide-
rado por Fernando Camacho y grupos de derecha.

El régimen de Jeanine Añez designó al economis-
ta Guillermo Aponte como presidente interino 
del Banco Central de Bolivia (17 de diciembre de 
2019), intentando detener a Pablo Ramos, acusa-
do por supuesto favorecimiento al enriquecimien-
to ilícito propiciado por el gobierno de Evo Mora-
les Ayma, por 75 millones de dólares. El régimen 
de facto no se atrevió a ordenar el apresamiento de 
Pablo Ramos.

Su producción bibliográfica incluye su obra en cua-
tro tomos Temas de economía boliviana (1983), 
que analiza temas de debate de los últimos 20 años, 
concebido como escritos para el combate político. 
Escribió sus libros de cuento,  Imágenes, Cuando 
se aleja del tren, y su poemario De ayer y de hoy. 
Su último libro fue Los escaldados (2019). Honor 
y gloria, al compañero consecuente de izquierda y 
al militante del Proceso de Cambio.





Dossier
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Aproximaciones 
al machaj juyai, la 
lengua kallawaya

Juan Pedro Debreczeni Aillón*

Resumen. Indagando los antecedentes históricos 
de la lengua puquina, se establecen sus relaciones 
con el machaj juyai kallawaya y su pasado vincu-
lado al esplendor tiahuanacota. Los aportes de la 
historia y lingüística se contrastan con el imagina-
rio de los propios kallawayas respecto a su lengua y 
saberes ancestrales de curación.  

Descriptores. <Lenguas indígenas> <Machaj ju-
yai> <Puquina> <Kallawaya>

Approaches to Machaj Juyai, 
the Kallawaya Language

Abstract. Investigating the historical antecedents 
of the Puquina language, its relations with the 
Machaj Juyai Kallawaya and its past linked to the 
splendor of the Tiahuanacota are established. The 
contributions of history and linguistics are con-
trasted with the imagination of the Kallawayas 
themselves regarding their language and ancestral 
knowledge of healing.

Keywords. <Indigenous languages> <Machaj ju-
yai> <Puquina> <Kallawaya>

*  Juan Pedro Debreczeni Aillón. Licenciado en Ciencias de la Comunicación. Magister en Estudios 
Culturales por la Universidad Andina Simón Bolívar, sede Ecuador. Periodista y narrador, cuenta con 
publicaciones en diferentes medios y antologías. Fue editor del Archivo y Biblioteca Nacionales de 
Bolivia. Actualmente es investigador del Museo Casa de la Libertad. limontinta@gmail.com
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Introducción

A mediados del siglo XX, Enrique Oblitas 
Poblete (1968), afirmaba que los kallawa-
yas se diferencian de los quechuas y ay-

maras por su cultura y lengua; que si bien hablan 
perfectamente los dos idiomas, para el culto y las 
curaciones mágicas usan el machaj juyai, idioma 
esotérico, conocido solo por ellos.  Basado en las 
crónicas de Garcilaso de la Vega, el autor desarro-
lla una explicación sobre la genealogía de la realeza 
Inca, en cuyos nombres halla el origen y significa-
ción de la lengua kallawaya o machaj juyai, defi-
niéndola como la “lengua secreta de los Incas”. 

Años más tarde, académicos de la antropología, 
historia y lingüística arrojaron nuevas luces sobre la 
lengua kallawaya, sus raíces vinculadas al puquina 
y relaciones con el aymara y quechua. 

Sin embargo, más allá de los estudios, en los ám-
bitos de la vida, la cotidianidad wwwy el mundo 
ritual, otras autodefiniciones y reconocimientos 
entran en escena. Por ello, la intención de este ar-
tículo es exponer algunos aportes históricos sobre 
el puquina, sus nexos con el machaj juyai y las di-
ferencias que se constatan entre los estudios y la 
apreciación de los portadores de la propia lengua: 
los kallawaya. 

Puquina, una 
aproximación histórica

Fuentes coloniales de los si-
glos XVI y XVII describen 
el panorama lingüístico en 
el área circunlacustre del 
Titicaca, donde se conocían 
y hablaban al menos cuatro 
lenguas: puquina, uruquilla, aimara y quechua. 

En relación con el origen altiplánico del pu-
quina y del uruquilla, y basándonos únicamen-
te en la evidencia lingüística, puede sostenerse 
que por los menos en los tiempos del perío-
do arqueológico conocido como Formativo 
(1.500 a.C. - 200 d.C.), y quizás desde mucho 
antes, tales idiomas ya se encontraban bastante 
arraigados, es decir nativizados, en la región la-
custre (Cerrón-Palomino, 2016: 173). 

El mismo autor coincide con la mayoría de los lingüis-
tas y arqueólogos al señalar que la lengua de Tiahuana-
co fue el puquina, y que entre 200 a.C y 800 d.C, se 
instrumentalizó como vehículo de civilización, alcan-
zando su máxima difusión en todo el territorio andino 
altiplánico durante su fase expansiva. 

Respecto al ámbito geográfico, con base a docu-
mentación del siglo XVI y primeros años del XVII, 
Espinoza (2005) explica que el área de influencia 
de la lengua puquina se extendía por el vasto Alti-
plano abarcando Bolivia y Perú. 

Pero lo más interesante es que cuando a estos 
datos documentales los comparamos con los 
informes de los arqueólogos, se percibe que la 
zona coincide en forma asombrosa con el área 
de influencia política de la mal llamada Cul-
tura Tiahuanaco, lo que nos lleva a la conclu-
sión de que los puquinas fueron los fundado-
res y actores durante ese lapso de la prehistoria 
andina (Espinoza, 2005: 123) 

Tal constatación coincide con los hallazgos ar-
queológicos en el actual espacio kallawaya. A 
mediados del siglo XX, el arqueólogo sueco Stig 
Rydén desenterró una tumba cerca de la comuni-
dad Niño Korin, donde registró una diversidad 
de piezas y objetos que posteriormente Wassen 

(1988) interpretó como el 
conjunto de instrumentos 
de un médico “nativo”. 
Gisbert (1984) afirma que 
el material encontrado por 
Rydén confirma la pre-
sencia de asentamientos 
tiahuanacotas en la región 
kallawaya pues entre los 
objetos cuatro inhaladores 

de madera tallada se ajustan a la iconografía del 
Tiahuanaco imperial.

En la Colonia, el puquina se conocía y hablaba no 
solo en territorios de la Audiencia de La Plata, sino 
también en pueblos al sur de Arequipa y Cusco, 
es decir a lo largo y ancho del denominado impe-
rio Tiahuanacota que, para Espinoza (2005), de-
bería designarse como Civilización Puquina pues 
Tiahuanaco fue un apelativo impuesto por uno de 
los últimos incas en el siglo XVI. 

En la Colonia, el puquina se conocía y ha-
blaba no solo en territorios de la Audiencia 
de La Plata, sino también en pueblos al sur 
de Arequipa y Cusco, es decir a lo largo y 
ancho del denominado imperio Tiahuana-
cota que, para Espinoza (2005), debería 
designarse como Civilización Puquina
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Entre los siglos XII y XIII, el auge del puquina se 
vio afectado por la expansión de los Señoríos al-
tiplánicos provocando su gradual desplazamiento 
y desintegración. Así, para el siglo XVI, cuando 
el Virrey Toledo se desplazó por la región andina, 
constató que la mayoría de los puquina hablantes 
habían sido aymarizados y que, a diferencia de 
los hombres, eran más las mujeres quienes deten-
taban la lengua. En esa medida, Cerrón-Palomi-
no (2016) considera que la extinción total de la 
lengua debió de haberse producido en la segunda 
mitad del siglo XIX.

El puquina en la lengua kallawaya 

Situada en su contexto histórico y geográfico, a 
pesar de las noticias sobre su extinción, la lengua 
puquina registra resabios y raíces identificadas por 
lingüistas en el machaj juyai de los kallawaya.  

A partir de un estudio lingüístico de vocablos ma-
chaj juyai recopilados por Oblitas Poblete (1968) y 
Girault (1989), además de hallazgos provenientes 
de la arqueología y la etnohistoria, Aguilo (1991) 
estima que a lo largo de cinco siglos, durante la de-
cadencia de los Señoríos del Altiplano, entre el 800 
y 1300, la lengua kallawaya tuvo contacto directo 
con el quechua. Sin embargo, en ese mismo pe-
riodo de tiempo se registró con mayor intensidad 
el contacto lingüístico y cultural con el puquina, 
de tal forma que esta lengua alcanzó a enriquecer 
hasta el 12.7% de las raíces vocabulares kallawaya 
respecto del aymara y el quechua. 

El kallawaya no es, al menos de manera inme-
diata, del tronco lingüístico quechua. El que-
chua de alguna manera podemos decir que lo 
ha ‘civilizado’ creando con él algo así como un 
‘argot’ que permite en cierta medida un con-
trol kallawaya (Aguiló, 1991: ix).  

El mismo autor plantea que el kallawaya-puquina 
vendría a ser una rama de un tronco mucho más an-
tiguo que denomina “Pu-quechu-mara”, de tal ma-
nera que el kallawaya habría surgido del puquina. 

El kallawaya es una rama mínima y a punto 
de agostarse del puquina, que a su vez forma 
un tronco común “Pu-quechu-mara” y su ori-
gen Arawak-Baniva, han sido posteriormente 

de superposición y coexistencia, de tal manera 
que determinó un enriquecimiento del ka-
llawaya a expensas del aymara expansivo, que 
debió ser efectivo durante el periodo Tiwana-
cota III y IV (1200 y ss.) ya que posterior-
mente solo pudo recibir influencia aymara a 
través del mismo quechua que junto al puqui-
na lo envolvían (Ibíd.: xii).

Aguiló (1991) finalmente concluye que la lengua 
kallawaya atraviesa un proceso de consunción y re-
sulta ser una continuidad del puquina asumido en 
una dimensión decadente.

Loza (2004), por su parte, considera que si bien 
las afirmaciones etnográficas y lingüísticas, indi-
can al machaj juyai como un legado o vestigio 
del puquina, su experiencia le permitió consta-
tar que los mismos hablantes niegan tal extremo, 
pues asumen al machaj juyai como su lengua 
originaria, secreta y ratifican su uso particular en 
el ámbito ritual. Señala que sus “préstamos” del 
quechua se remontan a la Colonia, cuando al am-
paro de la llamada “extirpación de las idolatrías”, 
la Iglesia católica separó a los niños y jóvenes de 
los adultos, quienes pasaron a vivir con españoles 
o doctrineros quechuas.

Mach’aj juyai se asocia a dos términos: mach’a (j)=-
coterráneo, más que paisano y, juyai=idioma, habla. 
Podría asumirse como Loza (2009) traduce: “lengua 
de la gente”. Xavier Albó (1989) se detiene en esa 
traducción considerando que contrariamente a su 
presunto uso comunitario, se trata más bien de una 
lengua ritual, prácticamente reservada para el ejer-
cicio de la profesión médica de los kallawaya. Justa-
mente en esa característica se asienta su calificación 
como lengua sagrada o secreta. “Es decir, un idioma 
que sólo se habla entre coterráneos afines del mismo 
oficio, el oficio del médico Kallawaya itinerante”. 
(UNESCO, 2017: 21).

Sobre sus vínculos lingüísticos con el incario, el 
director del Instituto de la Lengua Kallawaya, Ma-
rio Mamani, explica que las élites incas hablaban 
el denominado Incasimi y el resto de los estratos 
sociales el Runasimi.  

“El incasimi era un código que los incas, sus 
consejeros y sus allegados más cercanos lo ha-
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blaban como parte de sus conquistas y para 
conectarse con las huacas y lugares sagrados. 
Entre sus allegados, estaban sus guías espiri-
tuales, los kallawayas, con ellos hablaban el 
incasimi, lo que actualmente es el machaj ju-
yai, mientras que el runasimi vendría a ser el 
quechua, la lengua de habla popular” (Mario 
Mamani, entrevista 18/7/2018). 

Por sus connotaciones rituales, el machaj juyai po-
dría considerarse una lengua vernácula; no como 
medio de comunicación, pues en la cotidianidad 
los kallawayas se comunican en quechua, castella-
no y aymara. 

En el ámbito ritual, en cambio, como afirma el 
médico Evaristo Calle, del ayllu Caalaya, el ma-
chaj juyai “les da el aliento” para curar. (Entrevista 
28/6/2019). Efectivamente, uno de los aspectos 
centrales de la ritualidad kallawaya se manifiesta 
en las invocaciones de los médicos para comuni-
carse con los entes tutelares; a través de oraciones 
en machaj juyai solicitan su fuerza y protección. 

Las diferentes entrevistas confirman que la lengua 
es asimilada de los padres y que forma parte del 
proceso de aprendizaje de los saberes ancestrales 
e itinerancia kallawaya. Sus hablantes y cultores 
asumen que las raíces de su lengua se remiten al 
incario, a cuyo soberano asesoraban y curaban.

El horizonte de la lengua kallawaya

Como la cultura, las lenguas se caracterizan por su 
dinamicidad y cambio; sufren transformaciones, 
modificaciones y ajustes resultado del contacto con 
otras culturas y lenguas. Al respecto, Albó (1989) 
plantea que el machaj juyay de los kallawayas ac-
tuales –a diferencia del quechua y aymara– tiene 
nombres específicos para muchos objetos y anima-
les de origen claramente español y que los ámbitos 
que registran menos préstamos de otras lenguas co-
nocidas, son precisamente las palabras vinculadas 
al cuerpo humano y la salud. 

En ese sentido, los términos recopilados por Obli-
tas y Girault muestran notables diferencias y es que 
en el uso ritual de la lengua kallawaya, bien podría 
registrarse el fenómeno denominado glosolalia, 
cuando los protagonistas hablan en lenguas des-

conocidas, vinculadas o no a otras lenguas reales, 
resultado de contactos, préstamos y de la propia 
creatividad ritual de los ejecutores.  

Con todo, hay voces que al amparo de la Consti-
tución Política del Estado (CPE)1 demandan que 
la formación en las escuelas de la región kallawaya 
se imparta no solo en quechua, sino también en 
su lengua originaria. Para ese efecto, representantes 
kallawaya y sus propias organizaciones, piden un 
currículo regionalizado y que los maestros de sus 
escuelas enseñen en machaj juyai, según explica 
José Mendoza, Diputado plurinacional kallawaya 
(entrevista, 18/7/2018). “En tiempos de nuestros 
tatarabuelos, nuestros ancestros hablaban machaj 
juyai cuando caminaban, en viaje nomás, no así 
en la casa, por eso era secreto, pero ahora como 
está en la Constitución ya tiene que transmitirse”, 
complementa Javier Flores, secretario general del 
ayllu Chari. (Entrevista 17/7/2018).  

Asimismo, las tareas de salvaguarda del patrimonio 
kallawaya reconocido por la UNESCO2 se encami-
nan a preservar y difundir la lengua de la Nación 
Kallawaya. 

Como se evidencia, más allá de los estudios aca-
démicos, serán los propios kallawayas quienes 

1 CPE: Artículo 5. I. Son idiomas oficiales del Estado el cas-

tellano y todos los idiomas de las naciones y pueblos in-

dígena originario campesinos, que son el aymara, araona, 

baure, bésiro, canichana, cavineño, cayubaba, chácobo, 

chimán, ese ejja, guaraní, guarasu’we, guarayu, itonama, 

leco, machajuyai - kallawaya, machineri, maropa, moje-

ño-trinitario, mojeño-ignaciano, moré, mosetén, movima, 

pacawara, puquina, quechua, sirionó, tacana, tapiete, toro-

mona, uru-chipaya, weenhayek, yaminawa, yuki, yuracaré 

y zamuco.

2 La Ciencia y Cosmovisión del Pueblo Kallawaya fue 

reconocida por la UNESCO como Obra Maestra del 

Patrimonio Oral e Intangible de la Humanidad, en no-

viembre de 2003.

Por sus connotaciones rituales, el machaj 
juyai podría considerarse una lengua verná-
cula; no como medio de comunicación, pues 
en la cotidianidad los kallawayas se comu-
nican en quechua, castellano y aymara. 
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definan la proyección y futuro de su lengua en el 
ejercicio pleno del abanico de expresiones que con-
figuran su cultura e identidad.  
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Lenguas del oriente 
boliviano: Entre el 
rescate y el silencio

Jackeline Rojas Heredia*

Resumen. Pocos saben que en el departamento de 
Santa Cruz existen cinco lenguas originarias, una casi 
extinta de la que se rescata parte de su alfabeto. Las 
lenguas nativas aportan a la humanidad, un conoci-
miento legendario que, a través de la investigación, 
se intenta recuperar. El Centro de la Cultura Pluri-
nacional (CCP) valora esos trabajos y los proyecta 
hacia el público a través del lenguaje artístico.

Descriptores. <Extinción Cultural> <Guara-
sug’we> <Tierras bajas> <Voces vivas> <Pérdida de 
dialectos>

Eastern languages: Between 
rescue and silence 
Abstract. Few know that in the department of 
Santa Cruz there are five original languages, one 
almost extinct from which part of its alphabet is 
rescued. Native languages provide humanity with 
a legendary knowledge that, through research, at-
tempts are made to recover. The CCP values these 
works and projects them to the public through ar-
tistic language

Keywords. <Cultural extinction> <Guarasug’we> 
<Lowlands> <Living voices>

* Licenciada en Comunicación Social, periodista y escritora. jadelheredia@gmail.com 
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Al igual que en el occidente del país, en el 
oriente también existen culturas indígenas 
que heredaron tradiciones, cosmovisión y 

sobre todo un conocimiento milenario conserva-
do en la lengua, el idioma originario. El estudio 
de estos lenguajes, tanto fonética como gramati-
calmente, despertó la atención de investigadores 
extranjeros, al punto que muchos dedicaron su 
vida a la comprensión, recopilación y en algunos 
casos, rescate de las lenguas.

En el departamento de Santa Cruz existen cinco 
lenguas originarias, cuatro de ellas vivas: Guara-
ní, Zamuco, Guarayo y Bésiro. La quinta es la 
Guarasug’we, considerada extinta en cuanto a la 
práctica habitual de las personas que se identifi-
can con ella. Jürgen Riester, antropólogo alemán, 
especialista en los pueblos indígenas de las tierras 
bajas bolivianas, fallecido en 2019, logró recopi-
lar 70 testimonios de los adultos y ancianos gua-
rasug’we, entre 1964 y 1965 mientras convivió 
con ellos, trabajo que fue la base para el libro que 
denominó: Los Guarasug’we: Crónica de sus últi-
mos días que fue publicado en 1977 junto al Mu-
seo Nacional de Etnografía y Folklore (MUSEF) 
 y la editorial Los Amigos del Libro.

Actualmente los últimos descendientes guarasug’we vi-
ven integrados a la Nación Chiquitano Moncox (CPE, 
2009: Art. 5), habitantes mezclados con este otro pue-
blo indígena; sin embargo existe la sospecha de que 
algunos ancianos todavía existen. Otros estudiosos, 
como la lingüista (Danielsen, 2015), han recuperado 
parte del vocabulario de la lengua guarasug’we, con el 
propósito de que los conocimientos sobre ese pueblo 
puedan ampliarse y no queden en el olvido.

Lo que se intenta recuperar y conservar es la esencia 
de la lengua, conscientes de que no es la misma que 
fue antes de todo el proceso de colonización, domi-
nio de una cultura sobre otra, poca lealtad lingüís-
tica1 debido a la exigencia de hablar el idioma del 
colonizador, el castellano, y muchos otros factores 

1 "Siguiendo a Moreno (2005, pp. 244-245), la lealtad lingüís-

tica se presenta cuando, en el contacto de grupos sociales y de 

lenguas distintas, principalmente en contextos de bilingüismo 

o de diglosia, se pueden generar situaciones de reemplazo de 

una lengua por otra y los hablantes optan por mantener la 

lengua que han venido utilizando". (Corredor, 2018: 59-77)  

que incidieron, en algunos casos, en su extinción. 
Danielsen, en palabras simples, explicó que cuan-
do los jesuitas quisieron crear vocabularios de len-
guas indígenas, lo hicieron sobre la base del latín 
(non plus ultra) lengua madre, sin tomar en cuenta 
que la fonética de las palabras en idiomas origina-
rios era muy distinta, así como el contexto en el 
que se crearon esos lenguajes, por lo tanto, el cono-
cimiento quedo resumido, ignorado, desechado. A 
esa compleja construcción se sumó la agrupación 
de varios grupos indígenas con distinto idioma con 
el fin de juntarlos en un solo conjunto bajo una 
lengua predominante, la que se hablaba más, y so-
bre eso, los colonizadores diezmaron poblaciones, 
todo ello resultó en la pérdida de dialectos y en 
consecuencia del conocimiento de esas culturas.

El Centro de la Cultura Plurinacional (CCP) depen-
diente de la Fundación Cultural del Banco Central 
de Bolivia, trabaja desde hace años en actividades ar-
tísticas que permitan llegar al público y compartir las 
lenguas originarias que existen en ese territorio. Este 
2021 se lleva adelante una exposición-instalación, 
sobre el trabajo desarrollado por Jürgen Riester en el 
país; el próximo año, se prevé desarrollar un proyecto 
de arte que involucre mayor información sobre los 
guarasug’we, más si se toma en cuenta que en 2022 
iniciará el “Decenio de las Lenguas Indígenas”.

La labor no es aislada, años atrás, se presentaron 
exposiciones, conferencias, charlas y por supuesto, 
muestras de arte dedicadas a los pueblos origina-
rios del oriente. En 2019, “Año de las lenguas indí-
genas” el CCP llevó adelante un homenaje artístico 
con el nombre de “Voces Vivas” que fue dedicado 
a las cinco lenguas mencionadas arriba: Guaraní, 
Zamuco, Guarayo, Bésiro y Guarasug´we.

Rememorando las Voces Vivas

En medio de la sala Guarayo, del CCP, se desplegó 
la instalación sonora: “Los latidos de la lengua”, 
que consistió en la recreación de un ambiente sel-
vático que tenía como centro un árbol cuyas raíces 
apuntaban al cielo, todo el espacio fue bañado por 
tonos verdes, grises y blancos.

El piso fue cubierto de arena y tanto al centro como 
en los contornos se colocaron decenas de plantas. 
Los nombres de las cinco lenguas de los grupos 
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étnicos dominantes en el de-
partamento fueron escritos en 
cada pared, además se añadie-
ron bancas que permitían a los 
visitantes acomodarse, trans-
portarse en tiempo y espacio 
para escuchar a la etnia elegida 
y el ambiente natural en la que 
ésta habitaba, aves, insectos y voces; en otra banca 
se podía escuchar el canto acompasado de un grupo 
de mujeres. El recorrido concluía con el sonido de 
los latidos de un corazón que poco a poco fue apa-
gado hasta quedar en completo silencio.

En otra sala, las paredes estuvieron plasmadas de 
dibujos gigantes. Los roles de cada habitante de 
cada una de las cinco naciones, fueron represen-
tados por imágenes a lápiz, junto a ellas se colocó 
un resumen sobre las características más represen-
tativas, también se colocaron pedestales sobre los 
que colgaron globos blancos los que con el tiempo 
se desinflaron, metáfora visual, una representación 
de lo que ocurre con las lenguas originarias.

La muestra incluyó también el registro de narra-
ciones que pudieron ser escuchadas a través de 
audífonos colgados, junto a éstos se colocaron pá-
ginas escritas con el significado de las palabras en 
castellano. Andrea Hinojosa, curadora del CCP, 
explicó que la intención fue la de “familiarizar” 
a los visitantes con el sonido y la modulación de 
esos lenguajes. La instalación integró las obras de 
los artistas Alex Abruzzese con Los dueños de las 

figuras y Óscar Sosa 
con Amazona Gravi-
tante. 

La primera se enfocó 
en la cultura guaraní, 
su obra fue un libro 
en el que, a través 

de minúsculas perforaciones, estéticamente desa-
rrolladas, se narró sobre Ñanderú, personaje de la 
mitología guaraní. Sobre esa base, se pudo recrear 
figuras que también van retratadas en los textiles 
guaranís. En otro ambiente, frío y oscuro, la Bóve-
da, se pudo apreciar la obra de Oscar Sosa, (Oso, 
Jucumari), Amazona Gravitante que consistió en 
máscaras y rostros de indígenas de distintas etnias 
(hoy Nación), junto a ellas se situaron audífonos 
en los que se escuchó el lenguaje de esas represen-
taciones. 

Fue una invitación a tener un acercamiento de 
tiempo prolongado para escuchar la interacción 
de los indígenas del pasado, aunque el ambiente 
oscuro y tétrico daba más la sensación de observar 
y escuchar a los muertos.

Los Guarasug’we

Su lengua desciende de la familia tupi guaraní, en-
tre 1964-1965 se advirtió sobre la extinción total 
de la etnia y su idioma, sin encontrar respuesta de 
las autoridades bolivianas. La advertencia la hizo 
el alemán Jürgen Riester, pero la misma fue igno-
rada2. El antropólogo boliviano, Álvaro Díez Aste-
te, explicó que, hasta el momento de la partida de 
Riester (luego de su convivencia entre agosto de 
1964 a febrero de 1965), había 50 habitantes (ori-
ginarios sin mezcla de sangre). “Cuando retornó 
en 1970 a la comunidad de El Cerro sobre el río 
Paraguá, a un día en canoa desde el Piso Firme, su 
antigua amiga Hapik’wa le informó que ya solo so-
brevivían 39 contando a los dispersos” (sic) (Díez, 
2018: 557-570).

2  Riester mencionó también, que solo los antropólogos Er-

land Nordenskiöld (1877-1932) y Emil Snethlage (1897-

1939) habían visitado la etnia, pero por pocos días y que 

sus apuntes sobre ella son superficiales, publicaciones en el 

caso de Nordenskiöldd de 1924 y de Snethlage de 1935. 

Los nombres de las cinco lenguas de los grupos 
étnicos dominantes en el departamento fueron 
escritos en cada pared, además se añadieron 
bancas que permitían a los visitantes acomo-
darse, transportarse en tiempo y espacio para 
escuchar a la etnia elegida y el ambiente nat-
ural en la que ésta habitaba.

Imagen referencia a la exposición: Voces Vivas del CCP, año 2019.
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En la obra de Díez A. se cuenta que la etnia se 
separó definitivamente tras el asesinato de su ca-
pitán Miguel, a orillas del Iténez (1968) las ra-
zones nunca se aclararon. Otra muerte, en cir-
cunstancias extrañas fue la del lingüista austriaco, 
Friedrich von Horn Fitz-Gibbon, quien realizó 
estudios, entre 1951 y 1958, el austriaco había 
logrado una recopilación del vocabulario de la 
lengua guarasug’we, pero fue asesinado entre las 
comunidades de Bella Vista y Remanso y la ma-
yoría de sus notas desaparecieron. (2018: 565)

Originalmente los guarasug’we habitaron en la 
zona amazónica de la provincia Velasco del de-
partamento de Santa Cruz, al noroeste del parque 
Noel Kempff Mercado. Hoy en día sus descendien-
tes forman parte de la Tierra Comunitaria de Ori-
gen (TCO) (INRA, 2008) del bajo Paraguá con 
mayoría indígena chiquitana Moncox.

Nación Guaraní de fuerte presencia

Los guaraní son la única etnia que ocupa todo el 
Chaco norte con sus diferentes TCO (Tierra Co-
munitaria de Origen). Los guaraní, son conside-
rados como una sola nación étnica que integra los 
pueblos ava, isoseño y ava simba. Según el censo 
2012, hay 96.842 personas que se declaran guara-
ní; en Santa Cruz, 71.101; en Chuquisaca, 12.207 
y en Tarija, 10.362. Instituto Nacional de Estadís-
tica (INE, 2015). 

Su actual orgullo étnico es uno de los más altos 
entre los pueblos originarios, fruto de su propia 
historia de resistencia a la colonia y a la república 
hasta su derrota en Kuruyuki 3 en 1892. La familia 
lingüística a la que pertenecen los guaraní es la tupí 
guaraní. Se trata de la unificación de dos vertien-
tes lingüísticas del pasado remoto: grandes grupos 
tribales tupi del Brasil se fusionaron con grandes 
tribus guaraní del Paraguay.

Después de la arawak, la familia tupí guaraní es la 
más difundida en Sudamérica. Actualmente cuenta 

3 El 28 de enero de 1892, el líder guaraní Apiguaiqui Tumpa 

encabezó lo que sería el último enfrentamiento contra los 

terratenientes para defender su pueblo y su tierra, batalla 

que terminó en masacre y que obligó a los guaraníes sobre-

vivientes, una vez más, a someterse.

con unos tres millones de hablantes en Brasil, Para-
guay y Bolivia y con más de 60 lenguas o dialectos. 
Si bien fueron influidos por la creencia cristiana, 
mantienen ciertos elementos vivos como que la 
tierra no es redonda sino plana y creen en la exis-
tencia de siete cielos.

Nación y lengua Guaraya

Los guarayos se ubican al norte del departamento 
de Santa Cruz (Provincia Guarayos: municipios de 
Ascensión, Urubichá y El Puente). Su etnohistoria 
ha sido tratada por distintos estudiosos en diversas 
épocas, (d’Orbigny, Cardus, Cors, Nordenskiold, 
Métraux y otros). Todos ellos postularon que el 
origen de los guarayos fue el Paraguay. Los guarayo 
o gwarayú, como se autodesignan, son un pueblo 
que pertenece a la familia tupi-guaraní. 

Su lealtad lingüística se considera de mediana a 
alta, con un 70,6% de uso de su lengua nativa. 
La etnia fue reducida en misiones por los padres 
franciscanos por eso conservan una profunda 
creencia católica que, sin embargo, dialoga con 
parte de sus creencias originarias como la Cha-
pacura, espacio sagrado natural, cerro grande, 
conservan también, creencias animistas sobre los 
“dueños” del bosque, de las aguas, de los ríos y 
lagunas y de los animales. 

Tienen una organización administrativa, el Ca-
bildo indígenal, que se constituye más en una 
representación de la tradición oral y religiosa 
que se reúne en ocasiones importantes y que 
está integrado en su mayoría por músicos. Du-
rante sus celebraciones cantan de igual forma 
en latín como en lengua guaraya. (Díez 2018: 
570-578.)

Originalmente los guarasug’we habitaron 
en la zona amazónica de la provincia Ve-
lasco del departamento de Santa Cruz, al 
noroeste del parque Noel Kempff Mercado. 
Hoy en día sus descendientes forman parte 
de la Tierra Comunitaria de Origen (TCO) 
del bajo Paraguá con mayoría indígena chi-
quitana Moncox.
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Lealtad lingüística mayor en los Ayoreos

Sobre la lealtad lingüística, la curadora del CCP, 
Andrea Hinojosa4 explicó, por ejemplo, que los 
ayoreos presentan un porcentaje alto en compa-
ración a las otras naciones indígenas “un 113%, 
vale decir que los ayoreos hablan su lengua dentro 
de sus casas, en el colegio, fuera del colegio, en sus 
comunidades y fuera de la comunidad”, aseguró. 

Se calcula, según datos, tanto del Instituto Nacio-
nal de estadística (INE), como de la Central Ayo-
rea Nativa del Oriente Boliviano (CANOB), que 
hasta 2019 existían 2.200 personas ayoreas dis-
persas en nueve municipios del departamento de 
Santa Cruz. La vida de esta nación es predominan-
temente nómada. (APCOB; UAGRM: 2014) 

Muchas familias comercializan artesanías ela-
boradas de semillas y otros productos, algunos 
intercambian el comercio con la mendicidad en 
la ciudad, por lo general se los puede observar en 
las puertas de la terminal de buses en Santa Cruz. 
Díez Astete sostiene en su obra, que existen gru-
pos ayoreos en situación de aislamiento voluntario 
dentro del parque Nacional Kaa Iya. 

El vocablo “ayoréode” es el autodenominativo en 
plural asumido por este grupo (ayorei) que signifi-
ca “personas”. Provienen de la macroetnia zamuco, 
que es la que más nombres ha recibido según las 
parcialidades. En el siglo XVIII: zamucos, caipo-
torades, cucutades, morotocos, ugaroños, zatienos, 
entre otros. De acuerdo con la explicación de Díez 
Astete, en el siglo XIX se los conocía como zamu-
cos, ninaguila y yanaiguas; en el siglo XX como 
“empelotos” (por su desnudez), 
“Flecha corta” y también “ya-
naigua” que en voz despectiva 
de origen guaraní significa “bár-
baro”. Los ayoreos son el único 
pueblo de Bolivia que pertenece 
a la familia lingüística zamuco, 
llamada antiguamente “chama-
coco” y de la que forman parte las lenguas caipo-
torade, morotoco y uaraño, ya extinguidas. Esta 
familia lingüística se extiende ampliamente en el 

4 Hinojoza A., comunicación personal, 5 de septiembre, 2019

Paraguay, de donde provienen los ayoreos que ha-
bitan en territorio boliviano. 

La Identidad Chiquitana

Los Chiquitanos tienen como lengua madre el bé-
siro, pero también existe un uso menor de la len-
gua paunaka de la familia Arawak. Ambas registran 
un riesgo alto de extinción por el poco porcentaje 
de lealtad lingüística. El censo de 2012 registró la 
existencia de 145.653 chiquitanos en 869 comuni-
dades que se distribuyen en 16 secciones munici-
pales del departamento cruceño.  

Estas comunidades, integradas en la organización 
Central Intercomunal del Oriente de Lomerio 
(CICOL), llevan adelante un proceso cuya meta 
es lograr la “Autonomía Indígena Moncox”, de 
ahí que los chiquitanos optan y exigen que se los 
defina como: “Chiquitanos Moncox”, un mismo 
pueblo con una sola identidad que tienen el bésiro 
como su lengua étnica común. 

La lengua chiquitana es considerada “aislada” ya 
que los especialistas no han logrado relacionarla a 
ninguna familia lingüística. Se indica que la lengua 
comprendía siete grupos dialectales: manasica, pe-
noquiquia, piñoco, cusiquia, tao, tibica y churapa. 
En 1986, Riester agregó la parcialidad lingüística 
“moncoca” (moncox bésiro) originalmente de la 
región de Concepción y trasladada a la de San An-
tonio de Lomerío.

Swintha Danielsen, de acuerdo con las investigacio-
nes que realizó y a partir de su propia experiencia en 
convivencia, sostiene que las lenguas de las naciones 

indígenas del oriente perte-
necen a “familias lingüísticas 
mínimas, es decir, lenguas 
aisladas con ningún parien-
te en el mundo”. Algunas 
presentan cierta similitud en 
su sistema de clasificación 
nominal, comparable con el 

chino, pero no existente en el castellano. Danielsen 
considera que la etapa de encuentro intercultural 
fue, desde los habitantes de tierras bajas la vivencia 
más difícil. Eso explica por qué muchas quedaron 
en el oscuro silencio.

Muchas familias comercializan arte-
sanías elaboradas de semillas y otros 
productos, algunos intercambian el 
comercio con la mendicidad en la 
ciudad, por lo general se los puede 
observar en las puertas de la termi-
nal de buses en Santa Cruz. 
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Arusat 
Arxatasiñäni

Edwin Usquiano Quispe*

Resumen (Juk’a amuyump arxatt’ata). 
Aka qillqt’awinxa, kunjamas aymar aru-
sax arst’asitask ujkatw amuyt’ataniwa. 
Ukampirusa, arunak taypiw sarawinaka, 
yatinaka, amuyunakaw qhanancht’asi. 
Ukataw tayka arunakasax jan chhaq-
tayañakiti. Nayrapachanakanxa, tayka 
arunakax utjawina, qamawina, lurawi-
nakanw arst’asitanaxa. Ukhamaraki, uka 
arusax wali yanqhachataw uñjasirakïna. 
Ukataw arsusirinakax juk’aptawayxapxä-
na; ukhamata, yaqhip tayka arunakax 
chhaqtañarus puripxaraki. Jichhapacha-
nakanxa, walipuniw kunayman yatiqañ 
utanakanx aymar tayka arux yatinta-
taskaraki. Ukampirusa, utjawinakasan 
arusat arst’asiñaw wakisispa. Ukhama-
nakamp phuqhsna ujkas wali askipunis-
pawa; kunalaykutixa, tayka arusax wali-
puniw ch’amanchasirakispa.

Descriptores (Wakiskir arunaka).  
<Tayka Aru> <Yatinaka> <Amuyunaka> 
<Sarawinaka>

Let’s defend our lenguage
Abstract. In Bolivia, native languages express the essence of 
the traditions, customs and ancestral knowledge of the di-
fferent linguistic communities. However, during the colonial 
period, the original languages were affected by other langua-
ges that supposedly had greater prestige and a greater number 
of speakers. This situation caused some languages to suffer 
discrimination and a considerable decrease in speakers. In the 
same way, other native languages could not bear this situa-
tion and disappeared. Before the period of the republic, the 
situation was much better, since native languages were used 
in all social contexts, such as: in family settings, work and 
community meetings, and Aymara was no exception. Howe-
ver, in the republican period the use of native languages was 
restricted. At present, the situation changes, native languages, 
such as Aymara, are taught in various academic institutes. 
Likewise, it is made known on different social networks and 
in this way they are revitalized. Based on these ideas, in this 
work our intention to describe the use of the Aymara lan-
guage in different social contexts, since we consider that this 
language has to be present in different social contexts.

Keywords: <Native lenguages> <Knowledges>  <Customs> 

* Lingüista, MUSEF. ecoedwin1@gmail.com
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Uraqpachanx walja tayka arunakaw utjis-
tu. Yaqhipanakax juk’at juk’at jan arusiri-
niw jikxatasxapxi; ukhamat yaqhipanakax 

chhaqtasipkarakiwa. Yaqhanakast k’achhat k’achhat 
askinjamarakiw ch’amanchataskaraki. Ukatawa, 
akanx aymar arusatw amuykipapxañäni. Uka jiwa-
san tayka arusax khaya jaya maranakatpachaw aksa 
Qullasuy markanx arsutaraki. Ukampirusa, nayra 
laq’a achachilanakas pachanxa, waljanipuniw aka 
arusx arst’asipxirïna; jichhürunakanx janikiw uka-
taqin arst’asirinakax utjxkarakiti. Jilpachanix khaysa 
ayllunakan jakasir jilïr jila kullakanakakiw arst’asi-
pxaraki. Ukhamaraki, mä juk’a wayna tawaqunaka; 
ukampirusa, jisk’a lalanakas art’asipxarakiwa. 

Ukham juk’a arsusirinakak utjipansti, arunakat 
yatxatirinaka, Asamblea General de las Naciones 
Unidas uksakirinaka; ukhamaraki, Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Cien-
cia y la Cultura ‘UNESCO’ uksankirinakas tayka 
arunakax askinjamaw yatxataña, sasinaw ch’aman-
cht’apxaraki. Ukatw jichhürunakanx yatiqañ uta-
nakana, redes sociales ukawjanakana, utjawinakana, 
irnaqawinakanx arunakas arst’asipxañäni, ukha-
maw amtanakas utjaskaraki.

Ukhamatwa, aksa Bolivia uraqisanx 070 kama-
chinxa «Ley de la Educación “Avelino Siñani - Eli-
zardo Pérez”» ukanx tayka arutw taqpach yatiqañ 

utanakanx yaticht’asiñapa. Uka yatichawinakasti, 
kawkhanxay tayka arunakax arst’atach ukarjamaw 
wakicht’atani. Ukhamaraki, uka taypiw kunay-
man markanakasan sarawinakapa, yatinakapa, 
amuyt’awinakapas p’arxtayatañapa, sasinaw arxa-
tt’asiraki. Ukhamata, uka amtanakax jan tayka aru-
nak chhaqtañapatakiw amuyt’ataraki. Ukampirusa, 
uka arunak arst’asiris waljaniw utjapxañaparaki. Ku-
nalaykutixa, mä arux walja arsusirinik ujkax wali as-
kiw ch’amanchasi. Ukhamat jan chhaqtañapataki. 

Maysatuqitxa, 269 kamachinxa, pä urunaka lakan 
phaxsit saraqkipan khaya pä waranq tunka payan 
maranxa, «Ley General de Derechos y Políticas Lin-
güísticas» ukaw utjnuqayataraki. Uka kamachinxa, 
wali askinjamaw taqpacha tayka arunakax uñaki-
paña. Ukampirusa, taqi markachirinakaw arupat 
yaticht’atañapa, kawkhanxay qamaschi ukhamar-
jama. Juk’ampisa, uka tayka arut arst’asirinakax 
taqiwjanw (administración pública y entidades pri-
vadas de servicio público) arupat yatiyatañapa. Su-
yunakana, Markanakana, ayllunakana, quranaka-
na, jayllinakana, yänakan sutinakapas askinjam 
tayka arut qillqt’atañapawa; kikiparaki, arst’asita-
ñaparaki, sasinaw uka kamachinx arxatt’asiraki. 
Ukakipkarakiwa, tayka arut arst’asirinakax rayru-
nakana, tiliwisyunakana, taqiwjanakanw arupatx 
yatiyapxañapa; ukhamaraki, arunakapats ist’apxa-
ñaparakiwa. Ukhamat uka tayka arunak walipun 

Defendamos nuestra lengua

Resumen En Bolivia, las lenguas nativas expresan 
la esencia de las tradiciones, las costumbres y los 
saberes ancestrales de las distintas comunidades 
lingüísticas. Sin embargo, durante la época colo-
nial las lenguas originarias fueron afectadas por 
otros idiomas que, supuestamente, tenían mayor 
prestigio y mayor número de hablantes. Esta si-
tuación, provocó que algunas lenguas sufran una 
discriminación y disminución considerable de ha-
blantes. De la misma manera, otras lenguas nativas 
no pudieron soportar esta situación y desaparecie-
ron. Antes del periodo de la república, la situación 
fue mucho mejor, puesto que las lenguas nativas, se 
utilizaban en todos los contextos sociales, como: en 
los entornos familiares, de trabajo y reuniones comu-
nitarias y el aymara no fue la excepción. Sin embar-

go, en el periodo republicano el uso de las lenguas 
nativas se restringió. En la actualidad, la situación 
cambia, las lenguas nativas, como el aymara, se en-
señan en diversos institutos académicos. Asimismo, 
se hace conocer en diferentes redes sociales y de esta 
manera se revitalizan. A partir de esto se recomienda 
que el uso de la lengua nativa, como el aymara, sea 
de vital importancia en distintos espacios y contextos 
sociales. De esta manera, mantendremos viva nuestra 
lengua; a su vez, nuestras tradiciones y pensamien-
tos. A partir de estas ideas, en este trabajo nuestra 
intención de describir el uso de la lengua aymara 
en los diferentes contextos sociales, pues conside-
ramos que esta lengua tiene que estar presente en 
los diferentes contextos sociales.

Palabras clave: <Lenguas nativas> <Saberes> <Cos-
tumbres> 



D
O
S
S
IE
R

-26- PIEDRA DE AGUA | MAYO - AGOSTO  

ch’amancht’añataki. Ukampirusa, uksatuqirakiw 
kunayman arst’asitanakas yatxatatañaparaki. 

Ukham kamachinak utjipana; ukhamaraki, yaqha 
jach’a instituciones ukanakan ch’amancht’ataw ji-
chhürunakanx tayka arunakax jikxatasipxaraki. 
Ukhamat jan chhaqtañapataki. Janiti, uka arxa-
tawinakax utjkaspa, ujkasti, kunjamarak qullana 
tayka arunakat arst’asirist amuyunakaps, yatinakaps 
jutirwirirust jaytawayarakispasti. Jani kuna jaytatas 
utjasp ujkax janiw uka arunakasa, amuyunakasa, 
yatinakapas amtataxkarakispati. Ukatawa, taqi ya-
tinakax arupatapuniw amuyt’atañapa. Inamayaw 
yaqha arutx yaqha sarawinakx amuyt’añ atiskañani, 
janikiw sumpach amuyt’awirux puritakaspati.

Aksa uraqinakanxa, kunayman yatinakasa, amu-
yunakasa, lurawinakas aru taypiw jutirwirirux 
jaytatarakirïna. Ukhamaraki, uksachiqaw aski 
amuyunakax qhanancht’asirakïna. Ukanakaxa, 
siwsawinaka, jamusiñanaka, ixwanaka, säwinaka, 
sawkanaka, ukat juk’ampinakamptuqiw yatintata-
naxa. Taqi ukanakax jichhürunakanx janikiw tayka 
qillqanakap taypix askinjam yatxatatakiti. Ukha-
maraki, janiw nayra qillqanakapas yatitakarakiti. 
Ukataw jichhapachanakanx mayt’at qillqa taypiw 
uka yatinakax qhanancht’asiskaraki. 

Yaqhipawjanakanxa, uka nayra laq’a achachila-
nakan yatinakapas chhaqtañakrak munaraki. Ku-
nalaykutixa, wawanakax janiw awk tayka jak’an sa-
pür utjnuqapxkarakiti. Kunalaykutixa, wawanakax 
jichhürunakanx yatichirinakanipxiwa. Uka yati-
chirinakax yaqha amtanakampi, amuyunakampi, 
yatinakampiw yatichapxaraki. Uka yatichirinakax 
jilpachanix janiw uka markanakan sarawinakapx 
yatipxkarakiti; ukhamaraki, janikirakiw uka ayllun 
arups arsupxkarakiti. Ukataw lengua común ukham 
sasinakirakiw kastimillan arutakraw yatichapxaraki. 
Ukataw wawanakax janiw walja pachax awki, tayka, 
achachila, awicha jak’anx qamarxkarakiti, ukhama-
tw uka tayka yatinakasa, amuyunakasa, sarawinakas 
wawanakanx armasitaxaraki. Kunalaykutixa, nayra-
pachanakanxa, janiw yaqha jan uñt’at yatichawi-
nakax amuyt’atakänati; jan ukasti, uka markan aski 
sarawinakapa, amtawinakapa, amuyawinakapaw 
askinjam sapür lurawimp chikt’at yatintatanaxa. 

Ukhamaraki, nayrapachanakanxa, yatiqañ uta-
nakanx tayka arusat arsusiñax yatichirinakamp tu-

qiyasiñatakkinäwa. Ukampirusa, wila masinakam-
pis k’umiyasiñatakinäwa. Ukataw jan uka tayka 
arux yatiqañ utanakanx arsusitaxkarakinati. Ukha-
mat yaqha jan uñt’at aruw askinjam yatintatanäxa. 
Uka arux kastimillan aruwa. Kunawsay yaqha 
arutx yatintatach ujkaxa, jiwasan sarawinakasax 
armasitakixiwa. Ukhamat jan amtata, k’umita, jan 
yäqata ukhamaw kunayman sarawinakasasa, amu-
yunakasasa, yatinakasas uñjataxarakïna. 

Ukham jisk’achasiwinaka, k’umisiwinaka, p’inqacha-
siwinak utjki ujkaxa, tayka arunakaw t’ukhaptapxara-
ki. Ukampirusa, janiw walja arsusirinakax utjkarakiti. 
Ukax mä markatakix wali llakiskayawa. Kunawsay mä 
arux walja arsusirinich ujkax wali askinjamaw kunay-
man yatinakas uka markpachanx sarantaraki. Arsusi-
rinak pisiqtawayk ujkaxa, arus chhaqtañarus puriki-
rakispawa. Ukhamata, uka arump chikaw kunayman 
yatinaka, amuyunaka, sarawinakas chhaqtarakispa. 
Ukaw markanakatakix jani akch’as askikiti. Ukataw 
janipuniw arusat arst’asiñax p’inqasiñakiti. Ukam-
pirusa, arusax taqiwjanakana, taqi lurañanakanw ar-
susiñasa. Taqi ukanakax janiw amuyunkakiñapakiti; 
jan ukasti, lurawinakanw uñstañapa. Ukhamatakiw 
arusax wali askinjam ch’amanchasinixa; ukhamaraki, 
yatinakasasa, amuyunakasasa, sarawinakasas janiw ar-
matakarakiniti. 

Kawkiruy jiwasax sarsna, yaqha markanaka-
ru, kunayman tantachawinakana, qhathunaka-
na, ukawkanakanx sarawisa, amuyusa, lup’iwis 
q’ipt’ataw sartanxa. Taqi lurawinakasas chuyma-
sankaskiwa. Janiw uka yatinakx utjawirux jaytawa-
yapxktanti, ukataw wakisi uka yatinakax arusat 
arxatt’añaxa. Ukhamaraki, yatirinakax waxt’a, lu-
qta, wilancha lurawinakanx tayka arutw apunaka-
ta, wak’anakata, achachilanakata, juk’ampinakat 
mayt’asipxaraki. Jupanakax janiw mayt’at arumpix 
mayt’apxkaspati. Ukhamasti, arusax kawkhanks-
tanxay ukawkanakanx arst’atañapapuniwa.

Taqi kast lurawinaka, phuqhawinaka, sarawinak 
taypiw arunakax askinjam p’arxtayataraki. Uka 
taypinakanw arusax arst’asitarakiñapa. Ukawja-
nakanx janiw yaqha arut lup’ikipatax askinjan 
amuyunakax phuqhaskarakiti. Ukampirusa, mar-
kanakasana, ayllunakasanx kunayman arunakaw 
utjaraki. Ukanakaxa toponimias, onomatopeyas 
ukham sutincht’atanakarakiwa. Uka kast arunakax 
askinjamarakiw markanakan yatinakapx yatiyara-
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kistu. Janiw kunkipans uka arunakax yaqha arurux 
jaqukiptayañakiti, janirakiw refonemización uka-
nakas uka arunakampix lurañakarakiti. Ukatawa, 
jichhax wakisiw wasitat uka arunak apthapiña; 
ukhamaraki, arusat qillqt’asiña-arst’asiñasa. Uka 
arunak p’arxtayañatakixa, jiwasaw nayraqatax sa-
rantañasa. Janiti markanakan jakir jaqinakax arus 
chuymamp sartasipkañani; ujkaxa, janiw khitis 
jiwaslaykux kuns lurapxkaniti. Inamayaw jilïr irpi-
rinakas akham lurapxañan sasinas arusisipkani. Ja-
niw ukhamats arunakasax kunkanchayatakaniti.

Nayra laq’a achachilanakasax wali askinjamaw sa-
rawinaka, amuyunaka, lup’iwinak jaytawayapxis-
tu. Jichhapachanakanx uka yatiñanakarjamaw 
taqi kunas phuqhataskaraki. Kawkhanakans uka 
amuyuparjamaw sarantataskaraki. Taqi ukanakax 
arusat arxatt’asisina. Jichhaxa, jiwasax kunrak su-
llkawirinakaru, wawanakasarust jaytawayañanisti? 
Sarawinakasax utjaskiya. Kunjamats phuqhasiski-
ya. Ukatx janiy arusatx arsutaxkitixa. Jan arusat 
arsutaxch ujkax janikiw uka phuqhawinakax as-
kinjam sarantkarakiti. Amuyunakas mayjt’awayxa-
kirakiwa.

Ukatawa, taqi sarawinaka, amuyuwinaka, lup’iwi-
nakas arus chikt’atapuniwa. Kunalaykutixa, taqi 
ukanakax mä markanw phuqhasiraki, uka mar-
kax jaqinakani, uka jaqinakax arst’asiriraki, ukha-

maw taqi lurawinakanx askinjam sarantapxaraki. 
Ukataw tayka arunakasax wiñayaw jakapxañapa. 
Ukampirusa, axaranakjamaw taqituqin aqantata-
ñapa. Kunalaykutixa, mä arux jiwki ujkax mä mar-
kaw chhaqti, sarawinaka, amuyuwinaka, lup’iwi-
nakas chhaqtxarakiwa. Ukataw jichhürunakanx 
mä arux walja arsusirinik ujkax wali askinatpuniw 
uñjañax wakisi. Juk’a arsusirinik uka arunakax wal-
ja arsusiriñapaw munasiraki. Ukhamat jan tayka 
arunakax chaqtañapataki. 

Ukampirusa, jichhapachanakanxa, wali askipu-
nixiw taqituqin tayka arusat arst’asiñaxa. Ukha-
maraki, redes sociales uksanakans askinjampuni-
rakiw aymar arux ch’amanchayataski. Uka redes 
sociales uksatuqinakarux wayna, tawaqu, wawa-
nakaw jilpachanix mantapxaraki. Uksatuqnamaw 
jupanakax tayka arunakan askitapx uñakipapxa-
raki. Ukataw activista digitales jila kullakanaka-
rux ch’amancht’aña. Kunalaykutixa, jupanakaw 
askinjam tayka arunakx sullkawirinakarux arus 
yatxatañatakix munayapxaraki. Ukakipkaraki, ya-
tiqañ utanakan yatichirinakaru, awk taykanakarux 
janipun sullkawirinakaru, wawanakar tayka arusat 
arxayañx armasipxañaniti, sasinaw aksatuqitpach 
ch’amancht’anitapxta. 

Recepción: 22 de junio de 2021

Aprobación: 10 de julio de 2021

Publicación: Agosto de 2021

Qhananchawi: Germán Choquehuanca, conocido como el Inka Huáscar Chukiwanka, en la sesión 
inaugural Sala Tarabuco, presentación del libro Valeriano Thola, en el Museo Nacional de Etnografía y 
Folklore (Musef, 19-22 de noviembre de 1997).
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Qhananchawi: Juan de Dios Yapita Moya, lingüista boliviano y hablante de la lengua aymara, en la se-
sión inaugural Sala Tarabuco, presentación del libro Valeriano Thola, en el Museo Nacional de Etnografía 
y Folklore (Musef, 19-22 de noviembre de 1997).

Qhananchawi: Durante la etapa de la alfabetización, mujeres aymaras con el profesor, en el año 1970 
(Musef, 1970)
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Qhananchawi: Durante la lectura de las niñas aymaras, altiplano paceño, en el año 1970 (Musef, 1970)

Qhananchawi: Fiesta de cosecha en Huarina, La Paz - Bolivia en el año 1988 (Musef, 1988)
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Qhananchawi: Fiesta de cosecha en Huarina, La Paz - Bolivia en el año 1988 (Musef, 1988)

Qhananchawi: Encuentro de Achachis. Roberto Choque y otros en la reunión ceremonial en Taller de 
Historia Oral Andina (THOA), en La Paz 1991 (Musef, 1991)
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Qhananchawi: Encuentro de Achachis. Roberto Choque y otros en la reunión ceremonial en Taller de 
Historia Oral Andina (THOA), en La Paz 1991 (Musef, 1991)

Qhananchawi: Encuentro de Achachis. Roberto Choque y otros en la reunión ceremonial en Taller de 
Historia Oral Andina (THOA), en La Paz 1991 (Musef, 1991)
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“Qhip Nayr Uñtasis 
Sarnaqapxañani”
(Mirando atrás, adelante caminaremos)
El Horizonte futuro de las Lenguas
Entrevista a Silvia Rivera Cusicanqui*

Jackeline Rojas Heredia**

Resumen. A través del análisis y de la vivencia de 
la socióloga e historiadora, Silvia Rivera Cusican-
qui, se comprende la influencia y relación estrecha 
del aymara con el castellano y un diálogo entre 
ambas lenguas pese a sus limitaciones. Mezcla que 
origina ciertos modos para el habla popular, lo que 
Rivera denomina “castemillano” y refuerza su pos-
tura afirmando que se ha privado de la dimensión 
metafórica a los idiomas porque ha predominado 
la dimensión pragmática. Es decir que el mestizaje 
también se manifiesta en la mezcla de lenguajes.

Abstract. Through the analysis and experience of 
the sociologist, historian, Silvia Rivera Cusicanqui, 
the influence and close relationship of Aymara 
with Spanish is understood, the dialogue between 
both languages despite their limitations. a mixes 
that engenders certain modes for popular speech, 
what Rivera calls “castemillano” and reinforces her 
position, affirming that the metaphorical dimen-
sion has been deprived of languages because the 
pragmatic dimension has predominated. In other 
words, miscegenation also manifests itself in the 
mixture of languages.

Keywords.  <Ch’ixi’ lenguage> <Popular metaphy-
sics> <Linguistic Inter relations>

Descriptores.  <Lengua ch’ixi’> <Metafísica popu-
lar> <interrelación linguística>

* Silvia Rivera Cusicanqui es una socióloga, activista, teórica contemporánea e historiadora boliviana.  
Ha investigado la historia del movimiento anarquista en Bolivia, así como las cosmologías quechua 
y aymara.  Fue directora y cofundadora en 1983 del Taller de Historia Oral Andina y actualmente es 
parte del Colectivo Ch’ixi.

**  Licenciada en Comunicación Social, periodista y escritora. jadelheredia@gmail.com
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